
En octubre de 2012 el Honorable Consejo Directivo de nuestra facultad, instituyó el premio 

José María Aricó, al compromiso social y político.  La distinción pretende reconocer y rendir 

homenaje a figuras destacadas cuya trayectoria democrática, en el pensamiento o el 

desempeño militante y político; distinguir a aquellos referentes del desarrollo del pensamiento, 

la acción transformadora y la democratización de la cultura y la política; promover prácticas 

que constituyan referencias de compromiso, en orden a la desactivación de los efectos del 

terrorismo de Estado a través de la memoria e institucionalizar formas de construcción 

ciudadana que contribuyan a la radicalización democrática, la crítica sostenida de la 

naturalización de las desigualdades, y la lucha por la obtención de una cada vez más amplia 

gama de derechos sociales y políticos. Seis años después de esta decisión y con una trayectoria 

de premios otorgados a Horacio Obregón Cano, Emi D´ambra, Horacio González, Álvaro García 

Linera, Milagro Salas y hoy a Horacio Verbistky podemos afirmar, usando la metáfora de 

Pancho Aricó, un hilo rojo parece hilvanar cada uno de los nombres de los homenajeados.  

La distinción pretendió y pretende ser la materialización simbólica de un posicionamiento 

político: en tiempos en los que se propone despolitizar la enseñanza (en todas sus esferas), 

poner a la universidad en el camino de reformas supuestamente modernizadoras, que la 

universidad se torne al fin en una institución de producción y reproducción de conocimientos 

profesionales y técnicos, impulsar áreas de conocimiento vinculadas a las demandas del 

mercado (de escaso valor académico y disciplinar), fragmentar las estructuras universitarias 

mediante pretendidas estrategias de integración de saberes que debilitan sus pertinencias 

disciplinarias, promover un modelo de universidad que –tras la retórica de la inclusión y la 

apertura a amplios sectores sociales, a través del diseño de propuestas de escaso valor 

académico, reducir las prácticas extensionistas a modalidades de intervención socio 

comunitaria despolitizadas y débilmente comprometidas con las problemáticas sociales. En se 

escenario complejo, Aquí, en Filo decidimos distinguir el compromiso social y político, 

destacando  trayectorias intelectuales, de militancia, de lucha social, de compromiso con la 

transformación de la sociedad.  

En este premio, otorgado a Horacio Verbitsky ha surgido de propuestas, debates y decisiones 

de los/as consejeros, es decir, de los/as representantes de los cuatros claustros que participan 

del cogobierno de la FFyH. Supone la expresión institucional de una opinión compartida. La 

FFyH posee desde hace décadas un compromiso público e  inclaudicable con los derechos 

humanos, la libertad de expresión y pensamiento, la lucha por una vida justa y digna para 

nuestros pueblos, especialmente la de aquellos cuyas condiciones de existencia material, 

cultural y política se encuentra amenazada. Este compromiso no sólo se expresa en un premio 

a figuras que el principal órgano de gobierno de nuestra institución decide anualmente 



reconocer, sino que se expresa también en nuestras actividades cotidianas de docencia, 

investigación y extensión, en nuestra preocupación por sostener espacios de formación  sobre 

estas problemáticas -desde el ingreso a las carreras de grado hasta los espacios de 

posgraduación- en nuestras expresiones públicas y en la producción de conocimientos que 

sostenemos, en las actividades que desarrollamos con otras organizaciones sociales que 

encuentran en la facultad un ámbito para la discusión y debate.      

 Horacio Verbitsky  es un referente de la lucha por la Memoria, la Verdad y la Justicia respecto 

de los crímenes de la última dictadura cívico militar, y también de las actuales violaciones de 

los DDHH, referencia que resulta prioritaria para quienes nos dedicamos al estudio y la 

enseñanza de la Filosofía, las Humanidades y también las Ciencias Sociales. El compromiso 

efectivo con quienes hoy padecen la violencia institucional en sus diferentes formas, es 

inspirador para la FFyH como institución de enseñanza superior comprometida con la realidad 

política y social, siempre que los saberes que cultivamos pretenden comprender y aportar a la 

construcción de sociedades libres y justas. 

Entendemos que Horacio Verbitsky es, además, un periodista cuya trayectoria, talento, y 

coherencia son innegables para cualquiera que honestamente se haya informado al respecto. 

En tiempos en que la labor periodística adquiere masivamente una figura unidimensional, 

reductiva y parcial, el trabajo actual y pasado de Verbitsky evidencia un talante ético y 

profesional que deseamos destacar, pues rescata las mejores tradiciones del periodismo de 

investigación, minucioso, inteligente, y comprometido con la verdad, más allá de los intereses 

personales o corporativos. 

El premio a Verbitsky nos hace más veraces, pues su persona nos vuelve a recordar cuál es el 

sentido de la universidad pública, del desempeño de nuestro oficio de estudio y enseñanza: 

imaginar mundos mejores, hacer presentes en nuestros saberes a tantas vidas precarias, de 

personas y comunidades sumidas en el olvido, el silencio, la injusticia y la mentira. Las 

Humanidades tienen como marca de nacimiento la máxima conforme a la cual nada de lo 

humano nos es extraño, es decir, nada de lo que cualquier persona experimenta puede sernos 

indiferente. Las ideas, lenguaje, costumbres, cultura, religión, todo lo que hemos edificado en 

el camino del género humano, nos resultan próximos, nos comprometen. Las Humanidades 

son saberes que han nacido para que la libertad humana se manifieste y se expanda, no han 

surgido para producir alguna utilidad limitada y mercantil. Desde allí, desde nuestro lejano 

origen, decimos nuestra palabra cotidiana en las aulas, desde allí nos pronunciamos al otorgar 

un premio, por amor de la libertad, por compromiso con su compañera infaltable, la justicia. 



No todos compartirán nuestra mirada, pero sí pueden, podemos, intentar comprender, más 

allá de los prejuicios, qué ha motivado a nuestro Consejo Directivo a otorgar esta distinción. 

Hace unos días, leía en El Cohete a la Luna un artículo de Verbitsky titulado “Una planicie 

alisada por la muerte” en el texto Verbistky analiza el discurso del presidente Macri y 

terminaba su análisis citando un cuento que Julio Cortázar nunca escribió y cuyo argumento 

expuso en la Revista de Occidente de Madrid en 1981, que Verbitsky propone como “una carta 

dirigida al presidente que no pudo imaginar” 

 

“Un grupo de argentinos decide fundar una ciudad en una llanura propicia, sin darse cuenta en 

su gran mayoría de que la tierra sobre la cual empiezan a levantar sus casas es un cementerio 

del cual no queda ninguna huella visible. Sólo los jefes lo saben y lo callan, porque el lugar 

facilita sus proyectos, ya que es una planicie alisada por la muerte y el silencio. Surgen así los 

edificios y las calles y la vida se organiza y prospera, muy pronto la ciudad alcanza 

proporciones y alturas considerables y sus luces, que se ven desde muy lejos, son el símbolo 

orgulloso de quienes han alzado la nueva metrópolis. Es entonces cuando comienzan los 

síntomas de una extraña inquietud, las sospechas y los temores de quienes sienten que fuerzas 

extrañas los acosan y de alguna manera los denuncian y tratan de expulsarlos. Los más 

sensibles terminan por comprender que están viviendo sobre la muerte, y que los muertos 

saben volver a su manera y entrar en las casas, en los sueños, en la felicidad de los habitantes. 

Lo que parecía la realización de un ideal de nuestros tiempos, quiero decir un triunfo de la 

tecnología, de la vida moderna envuelta en el algodón de televisores, refrigeradores, cines y 

abundancia de dinero y autosatisfacción patriótica, despierta lentamente a la peor de las 

pesadillas, a la fría y viscosa presencia de repulsas invisibles, de una maldición que no se 

expresa con palabras pero que tiñe con su indecible horror todo lo que esos hombres 

levantaron sobre una necrópolis”. 

Y concluye Verbitsky “Cortázar no escribió el cuento porque ya estaba escrito en el libro de la 

historia. Pero en un fantástico desenlace cortazariano, la historia vuelve a escribirlo una y otra 

vez”. Más allá de la profundidad de la metáfora, y de la sagacidad de descubrir en el cuento no 

escrito de Cortázar una alegoría frente al discurso macrista, se me ocurre que podríamos jugar 

con alguna derivación de ese relato –tanto a nivel delas micro esferas universitarias, como en 

el de las macro esferas políticas y sociales. Algunos -pocos o muchos- podemos encontrar 

relieves en las planicies alisadas por la muerte y el silencio, algunos –muchos o pocos- más 

sensibles, podemos reconocer en territorios rugosos, empedrados, áridos a veces, fértiles 



otras, algunos huecos, algunas huellas, algunas marcas que incluso interpelan a los muertos –a 

miles de muertos- desde la memoria, algunos podemos decir algo frente al silencio y la muerte 

y algunos incluso pueden decirlo con contundencia, con profundidad, con inteligencia y con 

belleza. Esos son los que –humildemente- queremos reconocer con el Premio Aricó, esos son 

los que nos dan pistas para reconocer terrenos rugosos en la llanura alisada por el silencio y la 

muerte y nos invitan a ocupar esos terrenos.  

Muchas gracias  


